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         AL ILLMO. SR.


         D. MARCELINO MENÉNDEZ PELAYO,


         individuo de número de las Reales Academias Española y de la Historia, correspondiente de la de ti nenas Letras de Barcelona, Consejero de instrucción pública y catedrático de Historia critica de la Literatura española en la Universidad de Madrid.


         

            Querido Marcelino: Me dedicaste las primicias de tu ingenio, que es la admiración de cuantos te conocen, y yo te correspondo con las postrimerias del mío, que nunca fué privilegiado.


         Bien sabes que en este libro doy á luz mis pasatiempos y no un estudio formal y completo de la Alquimia en España; pero tú has querido que se publicasen reunidos los escritos que fueron apareciendo sin enlace y hasta sin orden en la revista titulada Crónica cientifica, y no puedo negarme á tu deseo.


         Queden, pues, estos entretenimientos de mi vida como un testimonio del cariño de tu apasionado


         

            José Ramón.

         


      




      

         


         

            Las noticias que hoy damos á luz no requieren prólogo ni advertencia que las preceda. Son apuntamientos sacados de manuscritos que tuvimos á la mano ó con que tropezamos leyendo los índices, no siempre completos, de algunas bibliotecas; así es, que ni orden cronológico seguiremos, para que este trabajo no retarde nuestro propósito.


         Creemos aún, como en años anteriores lo dijimos en otros escritos ya publicados

               [1]

            que los devaneos alquímicos no echaron hondas raíces en Castilla, al paso que hallaron crédulos en las comarcas fronterizas con el Mediodía de Francia, donde eran muchos los adeptos y estaba harto arraigada la ilusoria creencia en la Crisopeya y en la transmutación metálica.


         No es ocasión esta de repetir y confirmar aquellas aseveraciones, ni tampoco de aducir las pruebas de incredulidad alquímica que en todos tiempos y en obras de varios géneros dieron los españoles. Sin embargo, como algunos cayeron en aquel delirio, parécenos asunto curioso el saber cuales fueron su doctrina y los procedimientos que siguieron al ponerla por obra, ya que de sus afanes no hay memoria que sacasen otro fruto que un triste y á veces tardío desengaño.


         

            


            


            

               

                  

                     [1] 

                  Un libro más fiara el catálogo de los escritores catalanes. (Memorias de la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona, tomo III) y Otro libro catalán desconocido. (Memorias de la misma Real Academia, tomo IV).


            


         


      




      

         

            

               CARTA DE LOS VEINTE SABIOS CORDOVESES
Á D. HENRRIQUE DE VILLENA

                  [2]

               

            


         


         Al Muy alto y mui poderoso de la insigne y gloriosa prosapia real el señor D. Henrrique, biblioteca sciencial no conocido por los Reyes de la tierra.


         Muy excelente y poderoso señor.


         

            En las maravillas de natura, que no sin causa todos los que trabajan en las trans mutaciones debían de andar con la lumbre de vuestro consejo sinificamos vos, nos los obrantes en la noble ciudad de Córdova del mercurio vulgar, por razón de facer de aquel solideo, e solífico, todos veinte en concordia según vos nos elegisteis quando de aquí partistes, procedimos conformándonos quanto podemos á la común opinión de los antiguos e por todo eso no dexando de acaecemos grandes honores, no sabiendo las operaciones por la manera que los libros cuentan, tanto que lazos de turbación nos induzen á desistir: de la otra parte algunas evidencias e señales confortan la esperanza al deseado vengamos fin creemos, pero sin mayor calor de saber e serenidad de mas vivo consejo no podamos tantos debellar contrarios pensamientos. Onde ansi turbados, ocurrimos que invocásemos subvención sabiendo por cierta experiencia habéis alcanzado en los grados del saber y en los secretos escondidos mas que algunos en el presente tiempo en los partidos de España. Recordándonos bien quando ante nos otros fecistes descender las palomas que pasaban por el aire volando, e las tomábamos á nuestro placer las que queríamos, dexando las otras por virtud de palabras, e fecistes envermejecer el sol, ansi como si fuese eclipsado, con la piedra heliotrópia, e nos contastes cosas por venir, que despues habernos visto, con la piedra chelonites, e vos escondistes de nuestra vista con la hierba andronemo, e conjelastes e fijastes el mercurio con la salsedumbre de las aguas agudas que habiades separado, e fecistes tronar e llover dentro en la cámara con el baxillo de arambre e forma de calentador, e condensastes e conjelastes el aire en forma de esphera lucia con el zumo de la hierba y el ópip esparcido. E oímos de vuestra boca secretos que nunca pensamos alcanzar e agudezas no acostumbradas, en cada una de las sciencias. E sin duda presumimos que mayores cosas están escondidas en el vuestro entendimiento. Por lo cual con quanta humildad y rreverencia podemos e imploramos por vuestra carta responsiva seamos desnubilados de las dudas que el nuestro faze vacillar entendimiento e nos pongáis algunas prácticas por vos exercitadas; á la fin los materiales necesarios por intelligibles destarar palabras.=Confiamos en la suprema intelligencia fulcidos de vuestra direction permitirá vuestra diligencia la final intención alcancemos, ya que tan luengo tiempo en esta occidental parte buscamos la sciencia alquímica ilustre, desparcida á los praticantes. Concluyendo alabamos continuando todos los desta nuestra orden á Dios, sin el qual ninguna cosa es fecha. A quien plega tenervos en su guarda y facer por los ignorantes vuestro saber sea conocido, ofreciéndonos todavía á vuestro mandado y servicio.


         Vale.=Los vuestros indignos servidores, humildes e discípulos, los XX de la compañía, no para nombrarnos ante la alteza de vuestro saber.


         

            RESPUESTA ABREVIADA CUYO PRINCIPIO Y FIN SE PONE ENTERO AD VERBUM.


         A los fijos del sauer ayuntados en nuestras congregaciones buscantes las ufas por donde artificiosamente á las obras que natura fage podáis llegar, escudriñando e ynterpretando los dichos filosóficos, ansí por theóricas como practicalmente, salud con muchedumbre de bienes. =Muy amados: Quiere Dios, e querámoslo nos, pues á él place, porque los saveres no se pierdan, sea manifiesto á vosotros que despues de luengas vigilias continuadas e laboriosas esperiencias exercitadas, una noche yaciendo en nuestra cama pensando en los grandes secretos que los grandes antiguos alcancaron e trataron en los sus libros, specialmente en las transmutaciones de los metales por manera alquímica, affirmósenos una tal opinión que quanto en esto dijeron fuese decepción, y no alguna cossa quanto á perfection, y aunque dixesen verdad en algunas coloraciones ó aluaciones e ligas de metales, esta no es la que vosotros buscáis. E assi fatigado de tal pensamiento, benciónos el sueño fas hora del alúa. E adormeciónos en un sueño muy suave, e pareciónos ver un mancevo de edad de XXV años, de fermoso gesto y catadura muy aguda, e cabellos rubios, de apuesta manera vestido de vestiduras de muchas colores, con zapatos picados. E cavalgandoen un pauon traya en su mano derecha una péñola muy blanca, en la otra una tabla enyesada. De la una parte estarían escriptos characteres de Arithmetica, y de la otra figuras de Geometría, e traía en su ginta una llave muy fermosa.».=Cuenta luego como este le llamó y le lleuó por una floresta asta un palagio de marmol, muy labrado, cuya puerta estaua cerrada, y encima tenia unas letras de oro que decían: Ars imitatur naturam. Entraron dentro y toparon con otra cerca perrada y llamando no querían abrir. Entre tanto que abrían preguntó Don Enrique al manceuo quien era: respondió que era Hermes, escribano del Sol y vecino de la luna, amigo de muchas colores, y por esso traya el pavón. La pluma sinifica ser suya el arte de pintar y escrivir: la tabla sinifica ser suya el Arithmética y Geometría; Virgo y Geminis son sus casas; y mostróle lo que se hacía en el primer gerco, que unos hacían jauon, otros cal, otros vermellon aguí aginjar, carmín; otros soldauan hierro, e lo fagian muelle; otros labrauan plata e la agendrauan, e gementauan e dorauan; otros tornauan el fierro acero por depuragiones e templamientos; otros adobauan el cobre e lo desepaban; otros mezclauan el estaño con plomo, e otros cimentauan oro e facían dél doradura; otros teñían cueros e sedas e paños de muchas colores; otros agían colores para teñir huesos y palos; otros aguas para dorar, para las quales cossas abia innúmeras herramientas y vassos; y porque estos secretos son ya vulgares por el mundo, se abrió presto la primer puerta.=


         La gerca segunda era mas fermosa que la primera. Al fin abrió un ombre mal arropado con gesto ffermoso, y Hermes en entrando se transfiguró en vestido=blanco y lució e tomó alas e una vara en la mano, dejando todo lo que traya de antes, saluo la llave. Lo qual figo por cinco ragones.=La primera, porque el color blanco es mas pareciente que los otros colores, y por que se tratan aquí cosas mas sotiles.=La 2.a por signifficar su velocidad para esto tomó alas, y por que prender no le puedan los de aquél cerco fuye por los aires donde es su morada.=La 3.a por mostrar como castiga á los que no le traten como es rrazon, que los castiga con la vara. =La 4.a por que aquí se trata de transmutaciones fué menester transformarse.=La 5.a por significar claro su natura, que es trasmutarse siempre y no estar firme hasta que le hacen los devidos beneficios.=


         El hombre mal uestído significa que en manos de pobres son estos aberes y por sus manos se abre mejor esta entrada, que no por mano de los que fingen sauer y no lo tienen.


         Aqui beuió triaca para contra las ponzoñas y sierpes de que las gentes de este cerco usan. Aquí habia hombres que trataban maneras de metales y sales y arsénicos y otras cosas que so la tierra se facen. Allí mezclauan diuersos metales e facían obras sophisticas. Otros teñían en los metales otros colores que los naturales y les añadían peso, e facían de los duros muelles y al contrario. Facían transmutaciones de los begetales y de los animales. Otros tornauan de las especies cuerpos, y al reues, por disoluciones, por disensiones e ymuiuiciones.=Otros en hornos de rreuerberacion, de strafias maneras labrados, reducían queriendo tirar la sulfuridad á los cuerpos. Otros por encendimiento e amatamiento e muchedumbre de fundición querían haber perfecta purgación. Otros destilauan por fieltros y alanbiques e facían aguas agudas y oleos para disoluer los espíritus ó los cuerpos cuidándolos tornar por aquí á la primera materia. Otros dissoluian aljófar menudo para hacerlo grueso e facian diuersas piedras preciosas. Otras tinturas para cabellos y afeites para mujeres; y otras cosas muchas vieron, y hornos y vasos, hedores, olores y muchos aparejos; pero de todo se burlaua Hermes, por que aun que algo de aquello era verdadero, en el tiempo que aquello se hacia se podían hacer cosas buenas y á menos costo y fatiga, y ansi quedan castigados con la vara de muchas colores, es á sauer: unos pierden la vista saltando algún vaso ó material: otros pierden la habla gustando lo que no debrían: otros el olfato por abominables hedores: otros tiemblan en todo el cuerpo ó en parte: otros mueren; y al fin todos gastan sus aciendas y menoscauan su honrra, porque mienten á muchos.


         Llegaron á la tercera, cuyas puertas eran la mitad de oro y la otra mitad de plata, y las otras no tenían color cierto aun que diuersos. La causa era por que en las otras se labrauan diversas cosas: aquí no tenían por hábito sino oro y plata. Tardaron en responderles XXIIII horas. Abrió un hombre de onestas vestiduras que traya las cejas socarradas, y flaco y cuidadoso. Hermes aquí dejó las alas y se uistió de cristalina vestidura quedándole la uara y la llaue. Allí habia gente de todas naciones y estados. Unos trauajando por hacer corruptibles los humanos cuerpos, otros por inbiu¡c¡on e destilación e separación de elementos querían componer cuerpos lapídeos: otros del estiércol humano facían estraños lios y aguas: otros de spermas humanas por multiplicadas alteraciones el hijo philosophico cuidauan recrear: otros de sangre fuera de sus benas por destilaciones e separación de elementos al deseado fin no desesperaban llegar: de otra parte las mismas conbertian en sal e por disolutiones e podrimientos afirmauan ynmortalidad facer: otros de todo cuerpo por quemamiento querían facer sal, que traída por sus alteraciones biniese al dicho fin.Auia quien de la cera de las orejas e lagañas e sudor lo mismo hacían; y tortugas ó galápagos afirmaban perfecionar, y otras muchas maravillas que allí se cuentan. A estos castiga Hermes transformando á unos en pauones, por el orgullo que tienen, y despues mirando los pies deshacen la rrueda:, á otros en canes, porque el can hiede y es furioso, y por melancolía biene á rrauiar: á otros en puercos, porque comen viandas súcias y duermen en cenagales e nadando se degüellan: á otros en sagitarios porque estos parecen tener racon de ombre y acauan en bestias: á otros en baseliscos y otros en serenas.


         La quarta cerca no estaua acauada ni tenia almenas como todas las pasadas por dar á entender que cada dia se acrecientan mas artes. Tenia las puertas de cristal, escriptas con letras vermejas y blancas estas palabras: Sine eo factum est nihil. El que avria no oya bien e traía una pella de cera en las manos, la qual continuadamente masticaua. Aquí se boluió Hermes en figura de agua que no moja y subióse por la tierra. Luego vinieron gentes que le buscaban y sacauan y traían de mano en mano, faciendo cosas maravillosas juntándole con otros materiales. El agua era lucida, como espejo temblante á guisa de metal, y corrió á lo mas bajo acia unas grandes cuevas, y luego subióse por la tierra, y los que vinieron con estraños artificios cauaron en pogos fondos e fallaron la piedra del lucifico. Unos sacauan agua, otros cauavan, otros aparejauan grandes fuegos en que la piedra fuese cocida, e de allí las sacauan y la mundificavan. Unos la volvian con sufre, e por el cocimiento facían cinábrio. Otros con baños de estaño y de plomo la conjelauan. Otros con cumos la mortificauan. Otros con óleos y lechos e gomas por asamientos la Cjauan. Otros por sublimación lo tornauan en poluo. Otros por esa misma uia de guisa cristalina. Otros lo putrificauan por encarcelamiento y formas de sauer. Otros lo disoluian en láminas de fierro. Otros de piedra. Otros de vidrio. Otros lo sublimauan en armoniaco, fasta que era pasible. Otros con estaño lo amalgamauan, y dende con sublimación lo soluian para lo traer á solución. Otros lo traían á natura de sal para muchedumbre de beneficios. Otros lo enboluian con el arsénico, ó con el sufre, ó con el armoniaco, á beces con uno de ellos, e facían medicinas. Otros espumaban con él los cuerpos, por que viniese á molimiento. Otros con espíritus e cuerpos lo emboluian é facían sus confecciones. Otros desde suelto lo mezclauan por fermento de oro e de plata, e deducían por sus regimientos. Otros lo diducian en aguas fuertes y, aquellas baporadas, fincauan poluo uermejo de que afirmaban que se abian de facer las obras. Otros con tajadas de rráuanos le querían dar solución e fixion en uno. Otros con agua ardiente usauan dél, y otras cosas muchas. 


         En esto tornó Hermes á demostrarse en forma de nube colunal e dijo como en este cerco auia mas claridad de sus secretos, y las puertas de cristal sinifican la puridad de entendimiento por donde an de pasar los que aquí entraren. Las letras blancas y vermejas sinifican los dos elegires clipires que sin mi hacer no se pueden.


         El que nos abrió era medio sordo y traía cera en las manos porque los que aquí obran conmigo pierden el oir y por la cera se desuian del temblamiento de manos; pero todos estos yerran en muchas cossas, que cuando piensan que están mas cerca del efecto están mas lejos, y al contrario.=


         Partieron de allí por una suaue y olorosa floresta, y Hermes echo coluna de nube; y comentó á parecer un tauernáculo todo de oro fino de ocho quadras, cada una con su puerta de diuersas ystorias, en cada una pintada muy á la larga una de las siete sciencias liuerales con sus inventores y doctores, y á la postre y mas alta la filosophia. Entraron por la primera puerta que se ofreció para dar á entender que no se a de esperar tiempo para sauer altos secretos. Dentro estaua todo muy espaciosso y de pedrería preciosa labrado, y esparcióse la coluna á forma de nube por toda la cassa, e estauan en sillas sentados en torno muchos estados de gentes de diuersos háuitos. Unos tenían coronas y ceptros: otros mitras, tíáras, diademas, y otros ornamentos. En medio de la cassa fue una silla rredonda con gradas en torno muy labradas, e encima de la silla estaua una dueña con uestiduras tan blancas y rrutilantes que hacian perder la vista.


         Habló de la nube Hermes y dijo: Llega con la debida rreuerencia á esta señora y pídele que satisfaga tus deseos.— El autor llegó por medio aquellos sauios delante de la señora y aunque turbado, hace un rraconamiento en que pide el premio de sus grandes trabajos, pidiéndo ansimismo á los circunstantes le fuesen yntercesores con la dueña.—Ella rrespondió esto: Esperanza te mouió e perseueranga te trajo al cúlmen de nuestros palacios de tan mirificos lauores como as uisto, por mano destos mis fijos fauricados, y fuéronte demostrados por Hermes sus sinificaciones. El don que me pides es grande; pero por yntercesion de los que me lo ruegan y por tus grandes trabajos hágase lo que pides. E sacó de la cinta cuatro llaues muy fermosamente lauradas. La primera era de muchas colores, la segunda blanca, la tercera negra, la cuarta muy resplandeciente. E de la otra parte sacó una arqueta marauillosamente labrada en que heran quatro cerraduras, e fué avierta con aquellas cuatro llaues, e salió dende maravillosso olor, e de un cendal que ayer era sacó una piedra que su lugar parecía tan grande como de sol, y era engastonada de oro, en que era escripto: Cuerpo, Anima, Espírutu. En el pié de ayusso eran escriptos siete nombres. Rubificaçión. Pulrificaçion. Disolution. Aumentaçión. Congelaçión. Purgaçión. Formaçión. E díjonos: este es el don que demandas, e esta es la gracia que tanto afincas, e calló.=El autor hallóse confuso del enigma y tornó á hacer otra oración por que le fuese aquesto declarado. Ella sonriéndose dijo: sepas que las mis llaves son deducciones por do toda transmutación pasa. A la una dicen alteración, y es de muchos colores á significar sucecion en se alterar mudando de un color en otro: á la otra llaman dijestion y es blanca, á manera


         

            

               [3]

            Aquí rreducen las cosas alteradas en el cuerpo umano. La otra llaman corruption, y es de color negro, por que en aquel color tornan las cossas cuando se corrompen. La última nombré generación y es espléndida, que significa yntroduction de forma nueua. Abrí el arca que estaua cerrada, por declarar que las cosas que son en potencia son cerradas e ábrense quando vienen en acto. La piedra que saqué es el nueuo entendimiento que se procrea, el que tú demandas, y es lucido como el sol á significar su incorrupción y nobleza, es engastonado en oro, por que deue ser engastado e secretizado en poder de onbre sauio, que es como oro. En el engaste está escripto Cuerdo, Anima, Espíritu, á demostrar que estas tres cosas se juntan en su conposicion; en el pié son siete rtonbres, que dige Rubificación, e lo que se sigue seis operaciones son por principalidad distinguidas en que las otras particularidades se contienen, las cuales cumplidas sale dellas esta piedra. La primera que dicen Rubificación demuestra que deues tomar al que te guió, e por lentura de fuego en torno de saber, e vasso conpetente, con circunstancias dale este beneficio en tan poco tiempo quanto el sol tarda del comiendo de aries fasta el comienco de géminis. La segunda operación sacarlo dende y encarcerarle en Atanot

               [4]

            del magisterio, por lentura de fuego, y en tanto tienpo como la luna busca todos los signos resciba aquel beneficio. La tercera operación sacarle dende e ponerlo en partes en sus lenturas ingeniosamente fasta su materia reducido. La quarta operación por baños e fumos sea cumplida con sus rrectificaciones,hasta que agua de fuente oriental parezca, y dende á la operación quinta por remisso calor que parezca sol de Mayo se dé cumplimiento, que conjelado sobre si mesmo se cumpla la sexta operación de que la sétima juntándolo con su materia primera será cumplida y sera fecha esta piedra. E de la guia que guiares lo blanco guiarás lo vermejo, saluo que por mayoridad de fuego antes de la proyection lo rrubificaras e asi aras cumplimiento de lo que deseas sin boluimiento de cosas estrafias, e no trates secretos que as oydo. El primero que los que cuydan rubificar el mercurio no lo pueden facer si esto no sauen. Lo segundo que todas las cosas fuera de Hermes aunque dél descendiesen le son ajenas y extrañas, y ansi como hijo procreado del padre que es hecho otro contra la opinión de los que el sol y la luna ponen por fermento no uaiéndolos por estraños. Lo tercero que rreduction en primera materia no es como los que cuydan disoluer los cuerpos en agua fuerte, ni según otros dicen, que mas agudamente cuydan fablar, tornándolos en abogue; mas es disoluiéndolos por si sin el mezclamiento de otro alguno ca torna en el licor en que el azogue e el sufre fueron quando se mezclaron en las benas de la tierra por fundición de que se ellos conjelaron, pues en esto se cumplen todos los dichos de los filósophos. E decir los pessos de soure cuanto cae esta piedra en los cuerpos seria gran descubrimiento, pero la esperiencia te lo mostrará. E guarda esto que te e dicho, no lo descubras á personas poderossas ni á necios, mas á los fijos de sciencia donde entiendas que no bendrá daño

               [5]

            

         


         

            


            


            

               

                  

                     [2] 

                  Biblioteca Nacional.—Sala de manuscritos.— Legajo con la signatura L. 122.


            


            

               

                  

                     [3] 

                  El original tiene este blanco.


            


            

               

                  

                     [4] 

                  Horno de ladrillo de que se servían los alquimistas para sus operaciones. Está descrito en el Tratado del Arte de la Alquimia de AEyrenceo Philaleta. Madrid. MDCCXXVII.


            


            

               

                  

                     [5] 

                  La lectura de este curioso manuscrito revela que ha sido tomado en extracto de otro más extenso y original, cuyo principio y fin se ponen ad verbum. Conócese claramente lo que corresponde al primero; más tocante al segundo cabe alguna duda en fijar donde empieza la copia literal. De todos modos, hay en este escrito tal sabor alquímico, que, desechando la idea de que sea obra del famoso D. Enrique de Aragón, no puede desconocerse que su autor estaba tocado de achaque transmutatorio y en particular de la credulidad, tan difundida y propagada, en la Crysopeya ó sea el Arte de convertir en oro los metales de menos valor y estimación.


            


         


      




      

         

            

               Anónimo Catalán.


         


         Hay en la Biblioteca provincial y univertariá de Barcelona un tomo en 4.º, manuscrito y encuadernado en pergamino, de 518 páginas, sin contar las del índice que son 39, falto de portada y nombre de autor, con dos hojas en blanco al principio y las señales de otras que se cortaron, y á la vuelta de la segunda la siguiente indicación: Bs de la Biblioteca mariana del convento de S. Francisco de Barna. (Barcelona). Añádase á esto que en la primera página está escrito: 1687, y lo mismo se repite á la cabeza del índice, y á tan vagas indicaciones quedan reducidas cuantas noticias ofrece su lectura acerca de quién escribió la ignorada compilación de que vamos á dar cuenta.


         Infiérese que el autor era catalán por la preferencia que da á esta lengua, aunque alguna vez escribe en italiano, en latín y en castellano; mas de lo que no cabe duda es que residía en Italia cuando escribió ó continuó su libro, pues en la página 491 trae la receta número 970 que dice así:


          La manera de preparar el vermellón que puedas hacer quantas masas quisieres de siento y dosientas libras como las que vienen de Alemanija.


         « Todos los que se huelgan con los secretos de «las cosas metálicas saben hacer el 52r726648

               [6]

            ,  «mas poca cantidad, como dos ó tres libras; mas «en Alemania y Francia ay algunos que hacen «grandes massas dello, que las traen á Italia; «y como en Italia no saben el secreto, he «querido por el provecho de todos ponerlo «aquí».


         El libro no es un tratado doctrinal ni didáctico, sino una relación de procedimientos, sentados en él con poco orden, tal vez á medida que el compilador los iba recogiendo de los autores que leía ó de las personas con quienes trataba sobre tales materias; pero es innegable que el pensamiento primordial era la transmutación metálica, y en particular la Crisopeya y la Argirogeya. Prueba de esta congetura es, que la tínica vez que diserta, lo hace para explicar el intento y posibilidad del Alchimista en la transmutación de los metales; y por esto sin duda pretende ocultar sus operaciones valiéndose de una clave, tan sencilla, que está reducida á representar las cinco vocales con los números 1 al 5, las consonantes s, l, m, n, con los guarismos o, 6, 7, 8, y alguna vez la r y la j con un mismo signo x.


         Fácil ha sido correr el velo con que el receloso compilador se imaginaba encubrir los misterios de su arte y el valor de sus recetas, cuyo número llega á 1,009, comprendiendo en él las que se refieren á Medicina, Artes, etc. Cada una está numerada siguiendo un orden riguroso de prelación.


         El libro carece de título; á no ser que se tome por tal el que lleva al frente y encabeza la primera hoja. Helo aquí textualmente:


         S2cr2Ís d2 81t5r1ls2s1 id S4I27 c4l4r27 15g2nd17, que descifrado dice: Secrets de naturales a ad solem colorem augendam

               [7]

            que contiene la primera de sus recetas alquímicas.


         La segunda es sobre el mismo asunto, y el autor usa en ella también la mezcla de palabras latinas y catalanas y las cifras de la clave ya descubierta.


         Adsqfam el S4I3S c1ls3n1s34n2m. (Ad solem el solis calsinasionem

               [8]

            ) .


         La receta señalada con el número 4 se refiere al azogue y á la plata en estos términos: Aygua que disol 72rc5r3 y ll5na (Aygua que disol tnercuri y lluna

               [9]

            ) .


         Los ingredientes con que se ha de preparar este disolvente, las cantidades de algunos y el estado á que han de llevarse lo expresa claramente con estas palabras, que pronto han dejado de ser enigmáticas.


         Reside una lliura de 53dr34l ó caparros, que sie bo, s1lp2tr1 una lliura, sal irm4n31c, sie tot polvorisaty mesclat ferne aygua

               [10]

            

         


         La receta número 15 enseña á preparar Aygua para la alquimia necesaria, y la 20 se titula: Hores bones para la i6ch3m31 (Horas buenas para la alquimia), es decir, para las operaciones alquímicas. En estas dos últimas recetas hay palabras italianas. Después se hallan los signos con que se representaban los siete metales conocidos desde la antigüedad más remota, que son los que la Astrologia y después la Astronomía usó y usa como símbolos del Sol, la Luna, Vénus, Mercurio, Marte, Júpiter y Saturno, y que en lenguaje alquímico equivalen á el oro, la plata, el cobre, el azogue ó mercurio, el hierro, el estaño y el plomo.


         

            [image: ]

         


         

            [image: ]

         


         

            [image: ]

         


         La receta 28, escrita en latín, se refiere al Oleum Antimonii. Secretum magnum (Aceite de Antimonio. Gran secreta

               [11]

            ) . En la 32 enseña á preparar la Sal fusible: la sua virtut y calilat per la 160/13,131. (Sal fusible: su virtud y calidad para la alquimia). La 33 dice: Para fer 66581 de cobre. (Para hacer luna

               [12]

            de cobre) y las 38 encabeza así: Pe tant 046 y tanta 66581 se fard 046 de 538t d40 q5361t0. (Pe tant sol y tanta lluna se fard sol de vint dos quilats

               [13]

            ) .


         Varias son las recetas en que se trata de la fijación del mercurio: otras se refieren al estaño y para per blanch tot i2tióó y fer parexer lo irim póiti. (Para hacer blanco todo metal y hacer que pareza el cobre plata). La 68 lleva este título: 66581 q52 t38g1 color de 046 (Lluna que tinga color de sol.—Plata que tepga el color del oro).


         Dícese también cómo se prepara el 046 potabile (Oro potable) y no falta el medio, siempre tan buscado, de multiplicar el oro. S46 ut crescat in p48d2r2 el c464r2. (Oro que aumente en peso y color), para cuyo intento da nueva fórmula en la receta 182 escrita en italiano: 4634 16ch37 3c4 che gioua violto ne le proieciióne. (Aceite alquímico que ayuda mucho en la proyección).


         Pero en ningún pasaje de este curioso libro aparece tan crédulo nuestro adepto, porque bien podemos llamarlo así, como en la receta que lleva el número 199 titulada: Admirable propietal del 1657 negre (Admirable propiedad del alumbre negro).


         «En Espanya se troba vora del mar una mon«tanya ques diu Dagano en la cual si troba »016 tota negra y los Espaniols li diuen alum »82gr2 y jo cree que sie sal, pero lo gran filo«soph la alaba molt, y á la hora de la mort la amostra á son fill y li encomena que la probas y »ab aquest 1657 faras 66581 y 046 Cn3O37 y si «volt fer 046 prem dos onses de 201183 y posa «de aquest 1657, ó 016 com un gra de blat y «tornera 046 f383O37».


         «En España se encuentra, cerca del mar, «una montaña que se llama Dagano, en la que «se halla una sal negra, y los Españoles la lla«man alumbre negro, y no creo que sea sal; «pero el gran filósofo la alaba mucho, y á la «hora de la muerte la mostró á su hijo y le «recomendó que la probase; y con este alum«bre haras luna y sol finísimos

               [14]

            ,  y si quieres »hacer sol toma dos onzas de estaños y pon en »él de este alumbre ó sal como un grano de tri»go y se volverá sol finísimo».


         Los conatos alquímicos se confirman en la receta número 200 que es como sigue:


         Pera fer de p647 046 (Para hacer de plomo oro) que siendo una de las más expresivas y que muestran con más claridad las operaciones del arte transmutatoria, en que confiaba nuestro alquimista, merece ser aquí transcrita.


         «Pren una lliura de 53dr34Ó de C3pr2 y una »lliura de aygua y destempla ab aquesta aygua y »colal al filtro que sia fet á modo de pirámide »y quant ages destilat de aquest modo fesho «destilar ab alambi: aquesta aygua dona lo co»lor al plom: guardala be en un 510 82t, dem»pres pren 4r de f5661 que sia ben colorat una sonsa y de irgz8t 535 altra 4801 y posau ab un »vas de tzrri y feslo bollir y quant lo veges bo»llir posay demunt aquest 4r de f5661 y subito traulo del foch, dempres pren una lliura de »p647 ben purificat y destemprat y quant es «destrempat posay dintre de aquell irgz8t 535 »y de aquell 4r que destemprares abans y posai ral foc y mesclal sempre y quant sie ben mes»clat posay demunt una onsa de aquella aygua »que has feta demunt y dexau refredar.»


         «Toma una libra de vitriolo de Chipre

               [15]

            y «una libra de agua y disuélvelo en esta agua y «cuélalo por un filtro hecho á manera de pirá»mide, y cuando lo hayas destilado de este modo, «hazlo destilar en alambique: esta agua da color «al plomo: guárdala bien en un vaso limpio: después toma oro de hoja, que sea de buen color, «una onza, y de azogue otra onza y ponlo en un «vaso de tierra y hazlo hervir y cuando lo veas «hervir añade este oro en hojas y en seguida «sácalo del fuego: después toma una libra de «plomo bién purificado y fundido, y cuando «esté fundido ponle de aquel azogue y de aquel «oro que tintes ligaste y ponlo al fuego, mezclán«dolos siempre; y cuando estén bien mezclados «echa encima una onza de aquella agua que has «hecho al principio y déjalo enfriar».


         Del mismo jaez son la 208, Ad tingendam 65817 ficam in verum 04627 et est probatissima. (Para teñir tapíala que parezca oro, y está muy probada); la 215, A precipitare lo 20t183 y reduirlo en otó e quale si puo acompagnare con 61 6581. (Para precipitar el estaño y reducirlo á sal que se pueda unir con la plata); la 225, Para fer 046 de 66581 (Para hacer oro con plata); la 233, 66581 felá de 20t183 (plata hecha con estaño); la 240, 66581 para subirla d 046 (Para convertir la plata en oro) y otras muchas que sería prolijo citar.


         Las recetas 244 y 245 enseñan el modo de hacer que la amatista y el zafiro tengan la apariencia de fino diamante.


         Siguen á éstas las de varios remedios para curar diversas enfermedades y hasta para que lo vi no embriague {para que el vino no embriague) y para fer aborrir lo vi al borratxo {para hacer que el borracho aborrezca el vino); y más adelante hay otras relativas al azogue ó mercurio; entre ellas la 268 que trata del irg28t 535 c47 Sup637, ó 04637183 que 20 l4 1rg28t 535 05p6371t. —Argent uiu com se suplimeó solimani que es lo argént uiu suplimat.— Mercurio (azogue), cómo se sublime, ó solimán, que es el mercurio sublimado.


         No faltan en este libro enciclopédico reglas para el arte del metalario; y á continuación se trata en él de diferentes aceites, ungüentos, tinturas, afeites, barnices y remedios de todas clases, para recaer en lo que parece la preocupación constante del compilador. Así es que la receta 295 se titula: Pera fer 046 de 72rc5r3 (Para hacer oro con mercurio); la 302 pretende dar c464r al p647 que paregue s46 (dar color al plomo que parezca oro); la 325 explica el modo de hacer 546, de Santo Tilomas de Aquino; la 327,046 ferne de 66581 y de ramo (oro, hacerlo con plata y con cobre); en la 328 hay una tintura peral 046 (tintura para cloro); en la 334 se da una tinta para 046 de 22 quilafs (tintura para el oro de 22 quilates) y en la 333 se trata de la multiplicación ó aumento de peso del oro, que era uno de los afanes, y acaso el principal» de los alquimistas. Lleva este encabezado: 046 para aumentarlo (Para aumentar el oro)-, pero es más claro el propósito en la Resepte para 756t3p63cir la P61t1 y es cosa probada, serta

               [16]

            (Receta para multiplicar la plata, cosa probada y cierta) toda ella de sabor alquímico, y más todavía en esta advertencia final: Y te bon compte ab lo que dich y mira que aquest paper val molt per qui sen sabra aprontar y sabra fery callar. (Y ten mucha cuenta con lo que digo y mira que este papel vale mucho para quien sepa aprovecharse de el y sepa hacer y callar).


         Pero nada tan elocuente, para reconocer el espíritu con que este libro fue escrito, que la exposición hecha en él bajo el número 834 página 433, después de dejar en blanco la 432, como si con esto se quisiera señalar la importancia del asunto.


         Dice de esta manera:


         Capítulo donde se trata qual es el intento y posibilidad del Alchimista en la trasmutación de los metales.


         Sentencia fue de Hasten philosopho: que por artificio de Alchimistas solamente se podrían alterar, remover y entroducir los accidentes en los metales, pero no mudar el especie, ni de una materia engendrar otra, pero Avisena explicando este lugar determina, que asi como el médico aplicando medicinas y naturales agentes de propiedad y qualidades diversas purga los malos humores, y purificando los cuerpos con beneficio y socorro de natura y su prouidencia da la salud, por la mesma forma y orden el Alchimista sabio, purgando las impuridades del súlphur y argento vivo de los metales y purificándoles con su arte es posible que engendre nueva especie, con total corrubcion de los metales que purifica reduciéndolos á prima materia, en las cuales operaciones, así el médico como el alchimista sean á manera de instrumentos, y la natura y arte es la maestra haciendo con beneficio del calor su digestión, por que el efecto que hacen las virtudes de las estrellas en los vasos naturales y concavidades de la tierra, esa pueden hacer sin que resulte inconveniente en los vasos artificiales, si tienen aquella hechura y forma mesma que natura estableció, y la decocción y digestión que hace el calor del sol esa mesma pueda hacer el calor del fuego, siendo templado y proporcionado, que en esto principalmente consiste la dificultad deste arte.


         Por que debe ser este calor reducido á un punto que no resuelva y consuma la virtud informativa que con su movimiento dispone la materia y la determina á un metal otro, según la proporción de las materias y su comixtion y con ayuda y beneficio del arte.


         Porque como las virtudes de las estrellas y cielo sean comunes, influyen y comunican á cada cosa según la conveniencia y la posibilidad de su materia, determinándose por las virtudes de aquellas cosas que le son por natura sujetas.


         Lo cual se manifiesta muy claro por los animales, savandijas y plantas, gusanos y otras tales cosas que engendran de sola putrefacción sin derivarse de su especie por líneas individuales, naciendo unos de otros según mas comunmente acontece.


         De manera que el arte de la Alchimia la orden y concierto suyo es, corrompiendo alguna cosa mineral sacarla de su especie y sirviendo de aquellas virtudes y cosas que en la materia están acompañadas, introduciendo otra nueva especie y por esso de diferentes caminos que Alchimistas inventaron para sus operaciones el mayor y mas cierto es el que con natura se conforma, teniendo siempre intención á purificar el azufre y azogue por cosimiento y sublimación y á mezclarlos oportunamente con la materia del metal, que quiere que se engendre, porque aquellos alchimistas que por via de medicinas proceden dando con elixir color á los metales en su propia forma sin remover la de su materia y parecer de todos los buenos philósophos, van errados y se pueden tener sofísticos engañadores porque el metal que hacen, aunque tiene apariencia y color y otros accidentes de e plata y oro, ciertamente es falso, y vive en él la forma del metal primera que era, antes que la medicina se incorporase, y tal oro se suele hacer y tal plata desta forma que resista á muchos fuegos, aun en la prueba real que dicen los artistas, sufriendo ser siete veces y mas afinado sin desperdicien sensible de su cuantidad y peso.


         Pero dende adelante queda tan apurada su humedad y tan mal asida con la terrestre, que no se pudiendo valer el uno al otro perecen entrambos juntos y queda sola la escoria, y esta es la manera de proceder de los mas de los alchimistas por su facilidad, y no nos engañemos ni defendamos los hombres con negar la posibilidad de la Alchimia, que pues la ciencia y natural discurso de la razón lo hace posible, no basta decir que no vemos la experiencia, ni habernos conocido hombre que de zufre haga oro, ni plata de azogue. Porque aunque sabemos que muchos entienden en ello, no empero lo descubren los que aciertan, quando mas que haberlo echo, muchos sabemos ciertamente; digo esto porque los artífices y maestros y qualquier otro genero de gentes viva con cuidado en no ser engañado.


         Poseído nuestro compilador de las ideas que reinaban en su época sobre el modo cómo los metales se crían en las entrañas de la tierra (De generatione metallorum in visceribns terree) prosigue su tarea en el siguiente


         Capítulo donde se trata la forma del lugar donde los metales se engendran y crian

               [17]

            

         


         «Resta á decir en el capítulo presente de la forma de los lugares en que los metales se engendran, porque como tenemos dicho, grande fuerza tiene el lugar, y su disposición en la generación de los metales, porque en otro lugar diremos en la segunda parte desta obra tratando de los metales en particular donde y en que parte se crian y hallan.


         Aquí solamente tocaré la forma de tal lugar y el como el metal se produce en él. Débese presuponer que para la generación de los metales, se requiere tal comixtion y mezcla de húmedo y seco como se ha dicho. Por que ha de ser la materia que por artificio y sublimación de natura se convierte en metal según la diferencia de la forma, pues en qualquier parte de las entrañas y profundidades de la tierra donde tal mezcla se halla, concurriendo calor se comienza á hacer un cosimiento natural, el qual á medida de natura que es el maestro se templa, de manera que purga esta mezcla de seco y húmedo de lo impuro y para la producción del metal no conveniente, y por la disposición de la virtud formativa procede en la materia, y con la virtud de las estrellas y cielos se determina á la forma en tal caso y coyuntura siendo llegado el artificio de la mezcla de la materia, se levanta un vapor y humos donde van todas las virtudes incorporadas y resolutas con la misma materia y con la fuerza del calor suben por las concavidades de la tierra que son de suyo penetrativas, hasta que llegando á los lugares angostos estrechos se detienen y espesan sufocándose y revolviéndose el vapor en si mismo, se cuaja poco á poco con la fuerza del frió y sufucacion lo mas sutil de la mezcla y materia informada que va á las vueltas del vapor y humos, y esta es la causa por que donde quiera que hay venas de metales, hay siempre cochizos

               [18]

            y rocas teñidas del humo y tostadas del calor que consigo tiene.


         Asimesmo es la causa que las piedras ó minas donde el tal metal se cria siempre lo mas y mejor dél es lo mas interior y mas hondo por que lo mas grave y pesado y que mas quantitat tiene de materia mas bajo queda del orificio y cañón de la concavidad donde se cuaja y por esto ninguno se debe engañar, queriendo que las minas en la haz de la tierra sean muy ricas, que es contra razón esto, salvo en minas que llaman de cabeza que son muy ricas en la haz y ordinariamente se acaban presto, y es de poca durada la cava del metal en ellas.


         La razón á mi ver es evidente y clara porque el humo y vapor que se levante de la mezcla que está profunda, sube por los caños sin estorbo y topa lo mas angosto del orificio cerca de la haz de la tieria por interposición y apretamiento de rocas que hacen y forman caños angostos y allí se detiene el humor y revuelve hacia abajo huyendo del frió y repujándose lo que sube á lo que está arriba, hasta que se espesa y cuaja la materia metálica en la haz de la tierra donde la refleccion se hace.


         Pero como el humo y fuerza dél fuego que con él va tienen poco impedimento hasta las peñas, espónjalas de manera que como son superficiales y hay poco que penetrar las deseca de suerte que como por una criba sale sin impedimento á fuerza y llavando con sigo las materias vaporosas en el ayre, cesa la generación del metal y queda la mina rica de cabeza pero faltando la succesion del cuajo, porque los vapores y humos se van sin lucha derechos aunque no falte la mezcla abajo que es el principio, falta empero el metal, porque no tiene lugar dispuesto donde cuaje.


         Los lugares mas dispuestos, naturalmente para esta metálica generación, son los montes y aguas por razón que son mas vaporosas y mas aparejadas para sufocar y quajar el metal.


         El oro, que se engendra en las arenas de los ríos, se hace de un vapor digesto en calor sutil el qual se haoga y digiere entre la materia arenosa por que como en si está tupida con la frieldad del agua y frecuencia, es naturalmente dispuesto el suelo arenoso para detener y quajar este vapor, y por eso es el oro muy escojido y también con la fuerza del calor y sequedad de las arenas, mejor se apura el azufre y argento vivo de que el oro se engendra: esto se entiende muy bien por la forma, manera y orden del lugar y vasos, donde los alchimistas hacen su sublimación en la trasformacion de los metales que son anchos abaxo y angostos en aquello donde patentemente el vapor metálico se pega y quaja y hace elegir».


         Convenía transcribir este capítulo, porque en él se hace mención de una segunda parte en que ha de tratarse de los metales en particular, siquiera para que se conozcan los propósitos del autor, que no sabemos si llegaron á realizarse, y por esto sin duda se hallan en el tomo que analizamos noticias y reglas de metalurgia, que ya no tienen nada que ver con la alquimia. Tales son, entre otras, las señaladas con los números 814 Afeito de purificar tierra de mina, 815 Declaración! y composisions de mincrals, 817 Formas y maneras de hacerlos hornos, 818 Alodo de ajinar el oro sin fuego, 819 Para apartar el oro del azogue, 820 De la plata, 821 De fundir minas, en particular si son pobres, 822 Modo de fer la sendra dita cope lia, 823 Aíodo breue para conocer los minerales del oroy plata, 825 De la giamata y zufera y de la manganense y de su condición,, 826 De la ocria y 836 Capítulo y modo de afinar el oro hasta la última fineza, materia que se encuentra referida en las obras de nuestros ensayadores

               [19]

            pero que va á servirnos de remate en la noticia que damos de este anónimo compilador. Dice así:


         «Aunque habernos dicho como se aparta el oro de los otros metales y afina, acontece para algunos efectos tener necesidad de subille de quilates y hacer mayor afinación y limpieza, lo qual se hace desta manera.—Muélase teja ó ladrillo antiguo y ciérnase el polvo, y mezclase con tercia parte de sal común molida; y algunos hacen esta composición con un poco de caparrosa pero no es necesario, luego en una olla nueva ó crisol se pone un lecho de este polvo bien batido y tupido y encima otro de planchitas delgadas de oro a menera de papel ó pergamino delgado, rociadas con orín ó vinagre en que se haya desleído sal armoniaco que es almojatér y luego otro lecho de polvo y otro de oro de la mesma forma hasta que el vaso se hincha, el qual se cubra con una teja y se embarre de manera que no pueda rasollar y se sienta en una hornilla la cual se cubra por encima con ladrillo y quedan solamente dos agujeros por donde pueda el fuego y llamas respirar: encendido el carbón, se le da fuego templado, de manera que la olla esté siempre colorada y no mas porque no se funda el oro y materiales: durará el fuego veinte y seis horas y el carbón debe estar de manera que no toque en la olla mas de la llama, y el carbón arde debajo; luego se saca la olla y se apaga en orina ó agua fria y allí se menea el material y se apartan las planchitas del oro, y se toquen y si el toque fuere de la fineza que queremos, está bien; si no llegara cumplidamente, se torne de nuevo á hacer el mesmo beneficio tantas quantas veces convenga que el oro llegue al quilate que deseamos.


         Y si acaso el oro tenia liga de plata alguna se puede cobrar, porque queda á vueltas de los poluos encorporada: muélase los polvos y lauanse y lo que quede despues de lauado, se rocié con agua salada ó salmuera y se hagan unos panes y se sequen y enjugan y se fundan en una forja ó crisol, con alguna ajuda de composision si fuere necesario y la massa que quedare en el fondo del vasso se afine de la manera que se ha ditcho en su lugar».


         

            


            


            

               

                  

                     [6] 

                  Vermellón. Pronto explicaremos esta clave.


            


            

               

                  

                     [7] 

                  Secretos de naturaleza f ara aumentar el color del oro.


            


            

               

                  

                     [8] 

                  Para la calcinación del oro.


            


            

               

                  

                     [9] 

                  Agua que disuelve el mercurio y la plata.


            


            

               

                  

                     [10] 

                  Tómese una libra de vitriolo ó caparrosa, que sea bueno, salitre una libra, sal armonioso, pulverícese todo, y mezclado liquídese (disuélvase).


            


            

               

                  

                     [11] 

                  Es lo que se conoce con el nombre de manteca de antimonio ó sea el cloruro.


            


            

               

                  

                     [12] 

                  Plata.


            


            

               

                  

                     [13] 

                  De tanto sol (oro) y tanta luna (plata) se hará sol de veintidós quilates.


            


            

               

                  

                     [14] 

                  Plata y oro finíssimos.


            


            

               

                  

                     [15] 

                  Vitriolo azul, sulfato de cobre.


            


            

               

                  

                     [16] 

                  Numero 807.


            


            

               

                  

                     [17] 

                  Se publica con todas las faltas sintácticas y ortográíicas que tiene el original.


            


            

               

                  

                     [18] 

                  «Mineral de plata de color rojo algo parecido al rosicler, muy rico en plata.»—Alvaro Alonso Barba, Arte de los metales, primera edición, folio 39 vuelto.


            


            

               

                  

                     [19] 

                  Véase, entre otros, el Quilatador, de la plata, oro y piedras… hecho por Joan de Arphe Villafañe. 2.a edic. (mas completa que la primera). Madrid; por Guillermo Drouy, 1598.— I tom. en 8.º.


            


         


      




      

         

            

               ¿Francisco Borrell ó Miguel Carbonell?


         


         

            Un cuarto de siglo iba transcurrido desde que el anónimo compilador del artículo antecedente acopiaba las recetas de su manuscrito, cuando aparece un boticario de Barcelona ocupado en la misma tarea, con igual constancia y no menos credulidad en lo tocante á la transmutación metálica, asentando en otro libro manuscrito, de la misma marca y aspecto que el anterior, los procedimientos alquímicos con que se han de convertir en oro y plata los metales viles, así llamados por el poco valor que tienen comparados con los preciosos y más estimados

               [20]

            

         


         Lleva por titulo la obra: Tome quart en lo cual sé Irada de la purijicació deis set metalls dé varios y differents Augtors graves al) gran cuidado recuillits per…. Apoticari, fet en la ciutat de Bn.a lo any 1703. (Tomo cuarto en el cual se trata de la purificación de las siete metales de varios y diferen tes autores graves con gran cuidado recogidos

               [21]

            por…. boticario, hecho en la ciudad de Barcelona el año de 1703).


         No hay en el original el claro que hemos señalado con puntos, sino que está lleno con dos nombres, calcado el uno sobre otro escrito anteriormente, siendo éste á juicio de personas versadas en descifrar tales suplantaciones, el de Francesch Borrell ( Francisco Borrell) y sobrepuesto y más legible sin género de duda el de Miquel Carbonell (Miguel Carbonell) con el que se halla registrado en el índice de la Biblioteca provincial y universitaria de Barcelona, que también posee este segundo manuscrito.


         Anunciaba el que hemos llamado compilador anónimo que trataría en otra obra posterior de los metales en particular, como se hace casi exclusivamente en el libro de que ahora damos cuenta, y de aquí pudiera inferirse, que siendo éste el tomo cuarto, tal vez procediesen entrambos de una misma mano, á pesar de los muchos años que mediaron entre las dos compilaciones; pero se nota en ellas diverso carácter de letra, falta en la segunda la escritura cifrada, abundan las citas de personas consagradas á los trabajos alquímicos, de que la primera no hace mención, y hay tales diferencias de todos géneros, que no nos atrevemos á decir que el compilador del primer libro lo fuese también del segundo. Lo que no ofrece duda es, que su verdadero autor era boticario, porque al escribirse encima del primer nombre el de Miguel Carbonell, no hubo que enmendar el título de la profesión que uno y otro ejercían.


         De todos modos, la nueva compilación revela muy á las claras señalada tendencia hacia los secretos y las operaciones de la alquimia, y nos da razón de muchos adeptos españoles, no citados hasta el día.


         Otro hecho evidente es, que el crédulo boticario anotaba, como su antecesor, las noticias que recogía, porque á continuación délas correspondientes á cada uno de los siete metales hay muchas hojas en blanco, encabezadas, como las que están llenas, con el signo alquímico del metal á que hacen referencia; y de que proseguía su trabajo con posterioridad al año de 1703 lo prueba la receta del folio 58 que dice: Sol o Luna tret del Sr. D. Luis de Guzman, donat el 4 de mars 1706, verisim y per ell probat. (Sol y Luna

               [22]

            tomada del Sr. D Luís de Guzmán, dada el 4 de Marzo de 1706, muy verdadera y por ti probada).


         Con estos antecedentes, pasemos al examen del libro, transcribiendo algunos de sus pasajes.


         En sesenta ojas están escritas las ciento treinta y tres recetas consagradas al oro, de las cuales veinticinco son de autores que escribieron en latín, una de Leonardo Fioravanti en lengua italiana y las restantes en catalán.


         Hé aquí los títulos de algunas de estas últimas: Sol de luna tenyda á pesar deis que maldiuan la Chimia (Sol de luna teñida ti pesar de los que maJdicen la Química).—Sol, aumentació probada per mi propi den Castell (Sol, aumentación probada por mi propio del Sr. Castell.—Sol, aumentarlo en infinit. (Sol aumentarlo hasta el infinito). 


         El modo de hacer oro con el cobre se explica en estos términos: Sol de Venus. Fren Venus verge, pósalo dins de un cruset ab ossos fins que sie pie de dos tersos las quantitats que vallas; despres apendrás pedra gelamina

               [23]

            en polvo y pósala en dit cruset tanta cantitat que tot lo venus sie cubert: tot lo restant del cruset umplirás de vidra pical: pósal en un forn de reverberació ó altre foch de fusió y fes que estiga fus al manco 24 horas: després pósalo en verga y tindrás sol de Venus del eual podrás fer poía espeele de Iraval Is, per que es dols y manejable que se es ten y se bal y creix 20 per 100 de pes	 y es un trabali de Alquimia de molí profit. (Sol de Venus. Toma Venus virgen, pónla dentro de un crisol con huesos hasta que se llenen los dos tercios en las cantidades que quieras; despues tomarás piedra calamina en polvo y ponía en dicho crisol en tanta cantidad que Venus quede cubierta del todo: lo restante del crisol lo llenarás de vidrio macha cado: ponlo en un homo de reverberación ú otro fuego de fusión y haz que esté fundido á lo menos 24 horas: despues ponlo en varilla y tendrás sol de Venus del cual podrás hacer toda especie de obras, porque es dulce y manejable y se extiende y se bate y crece 20 por 100 de peso.,... y es un trabajo de Alquimia de mucho provecho).


         Poco versado ha de estar en los conocimientos químicos el que no se dé cuenta enseguida del secreto de esta vulgar y conocida transmutación, pues que no es otra cosa que uno de tantos medios de fabricar el latón ó el similor, que sólo se diferencian en las cantidades de cobre y zinc que entran en la liga, prestando este último metal la calamina (gelamina), que es una mezcla de hidrocarbonato y silicato zíncicos.


         Son del mismo tenor las recetas tituladas: Sol, obra y secret grandísimo (Sol, obra y secreto grandísimo): Sol, obra gran treta de un llibre manuscrit del Sr. Honofre faner de.Barcelona y també pot servir para luna lo cual se anomena Magisterium, enviat ab una caria á un Bey de Aragó ab totas las mas notas {Sol, obra grande sacada de un libro manuscrito del Sr. Onofrc faner de Barcelona y también puede servir para luna, lo cual se llama Migisterio, enviada con una carta d un Bey de Aragón con todas las demás notas). Sol, obra gran y de gran consideració, la cual nos fot dir de fill d pare ni de pare d fill, perque es un secret de secrete, lo qual deus teñir sempre en lo enteniment. (Sol, obra grande y de gran consideración, la cual no se puede decir de hijo d padre ni de padre d hijo, porque es un secreto de secretos, el cual debes tener siempre en el entendimieto). Modo de fer lo mercuri deis jilosofs, lo qual se anomena mercurius noster, cera nostra y oli filosofal ó oli nostra, tret de Pedro Montalbd, lo qual se pot fer de cualsevol deis metalls. (Modo de hacer el mercurio de los filósofos, que se llama nuestro mercurio, nuestra cera, aceite filosofal ó nuestro aceite, sacado de Pedro Montalban, lo cual se puede hacer con qualquier metal).


         En esta parte del libro manuscrito de que venimos haciendo referencia se citan los adeptos españoles, casi todos catalanes, Arnaldo de Vilanova, el Sr. Onofre Janer, de Barcelona, el Sr. Castell, Pedro de Montalbán, el doctor Galserán, el Sr. Carbonell, el Padre Cáldas, el Padre Ravoscal, de Sta. Catalina, D. Luís de Velasco y D. Luís de Guzmán.


         En el folio 57 hállase intercalada una tabla que lleva por título:


         Senyals y caracters de Ramón Lullo (Seriales y caracteres de Ramón Lull).


         A significat primam causam.


         B vinum.


         C putrifaccio.


         D distillacio.


         E flagma.


         F oleum.


         G aqua ardens.


         H terra.


         I rectlficacio.


         K suplimacio.


         L vegetabilis.


         M terra damnata.


         N conmixtio.


         O aurum vel argentum.


         P solucio.


         Q evacuacio.


         R limus metalli.


         S circulacio.


         T digestio.


         V ignis balneij.


         X ignis cinerum.


         Y tripes atanoris.


         Era la plata, después del oro, el metal más apreciable; pero si éste se miraba como el último grado de la depuración y perfección metálicas, no entretenía menos la codicia de los adeptos el modo de convertir en aquella el mercurio, el cobre, el plomo, el hierro y el estaño. Para casi todas estas transmutaciones poseía recetas el crédulo boticario de Barcelona, y no desdeñaba las que se referían á la multiplicación y aumento de la plata, como se ve en la siguiente: Luna fita ab lo albo elixir, lo qual elixir multiplica unapart dos niillons. (Luna

               [24]

            hecha con el albo elixir, cuyo elixir multiplica

               [25]

            una parte hasta dos millones). Y ¡cosa singulari el hierro, que no se prestaba fácilmente á las transmutaciones, es uno de los metales que nuestro adepto quiere convertir en plata y ferio fondrer con la luna y ferio blanch com la mateixa luna (fundirlo con la plata y hacerlo blanco como la misma plata). »


         Las recetas para la transmutación argentina empiezan en el folio 61 con este encabezado: Aquí comensan las obras de la C. (Aquí comienzan las obras de la C

               [26]

            )  y en el renglón que sigue: (C de venus, treta de m.  Pau preue (re) (C de venus

               [27]

            sacada de mossen Pablo, presbítero) que dice así: Paras stratum super stratum en un crusol ab lámina de venus y sal armoniac: luía be lo crusoly posai al foc 3 horas: mirarás si es calcinat, y si no es calcinat que las llaminas sien enteras y si son blancas las rentarás ab aigua y si es calx lio deixarás asolar y llansarás la aigua per inclina ció, y si son lia minas réntalas y si no son prou blancas torna á fer com la primera vegada, y luego pren tant del dit venus com C y tindrás una gran obra. (Pondrás en un crisol capas alternativas de láminas de venus

               [28]

            y sal armoniac

               [29]

            enloda bien el crisol y poní o ai fuego 3 horas: mirarás si está calcinado, y si no está calcinado, que ¿as láminas estén enteras, y si están blancas las lavarás con agua y si son cal

               [30]

            las dejarás asentar, y verterás el agua por inclinación

               [31]

            y si son láminas, limpíalas, y si no están bastante blancas, vuelve á hacer lo mismo que la vez primera, y luego toma tanto de la dicha venus como de C y tendrás una. gran obra).


         Formaráse juicio del cúmulo de procedimientos referentes á la plata, con solo decir que llenan sesenta y cuatro folios, á los que sigue la Paula deis caracters chimichs del Dr. Nicolás Lemeri (Pabla de los caractéres químicos del Dr. Nicolás Lemeri) en la que ciertas sustancias simples y compuestas, algunos aparatos y utensilios y las operaciones, que se hacían con más frecuencia, están representados por símbolos convencionales, práctica usada por los alquimistas y por los químicos del siglo XVII en que vivió Lemery.


         En esta parte del libro cuéntanse nueve adep tos, que son: mosén Pau, prever, el señor Capitá, D. P. Pagés, el Sr. Bosch, Francisco Empirich, Gaspar, fill de Joan Melchior, un religiós de Sant Agustí, molt vell, habitante en Girón a, un tal Torras y un lióme de Girona que trasmutaba el cobre en plata (luna de venus) en casa de un seu amich.


         Al sol y á la luna, esto es, al oro y á la plata, sigue Marte ó el hierro, que comienza en el folio 141 y acaba en el 148. El Dios de la guerra fué duro y tenaz hasta con los alquimistas; no obstante, aún se enseña á blanquejarlo y ponerlo semblant a la C (blanquearlo y ponerlo semejante á la C), y otra receta se titula: Mars en C, de un frare dit lo Pare Rauscall (Marte en C

               [32]

            ,  de un fraile llamado el Padre Ravoscall).
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